
¿CÓMO AFECTA EL ENVEJECIMIENTO A LA
ESCLEROSIS MÚLTIPLE?

Con la  edad,  nuestro  cuerpo  sufre  una  serie  de  modificaciones  que  conducen  a  la
disminución  de  la  capacidad  de  nuestro  organismo  de  adaptarse  y  responder  ante
agentes  dañinos,  aumentando  la  vulnerabilidad.  Este  proceso  que  todos  conocemos
como envejecimiento, es un proceso natural e inherente a la vida humana.

Sin embargo, ¿qué lo convierte en uno de los mayores retos socioeconómicos de nuestra
sociedad?

Actualmente, y por primera vez en la historia, la mayor parte de la población tiene una
esperanza de vida igual o superior a los 60 años. Además, se predice que entre 2015 y
2050, el porcentaje de mayores de 60 años se verá prácticamente duplicado, pasando del
12% al 22%. 

Todos  hemos  oído  hablar  alguna  vez  de  la  famosa  pirámide  poblacional  invertida,
siendo cada vez más el número de mayores y menor el número de recién nacidos y
niños. Este envejecimiento constante de la población mundial supone un importante
reto para la atención sociosanitaria y la sostenibilidad del sistema universal de cobertura
sanitaria.

En los últimos años, se ha priorizado el estudio del envejecimiento, pues la comprensión
de  este  proceso,  así  como  su  papel  en  muchas  enfermedades,  podría  darnos  las
herramientas necesarias para afrontar este reto, fomentando un envejecimiento activo y
saludable.  

Pero… ¿Conocemos realmente el proceso de envejecimiento? ¿Envejecemos todos al
mismo ritmo?

¿Cómo  es  posible  que  una  persona  con  70  años  sea  completamente  dependiente
mientras  otra  con la  misma edad se encuentra  en  un  estado de  perfecta  salud  y es
totalmente independiente?

Esto se puede explicar  mediante  la   distinción de la  edad cronológica  y de la edad
biológica o fisiológica. 

La edad cronológica se refiere al tiempo que ha transcurrido desde el día que nacimos.
Por otro lado, la edad biológica es nuestra edad real,  la edad de nuestro organismo.
Tiene  en  cuenta  la  edad  cronológica,  nuestra  genética,  nuestro  estilo  de  vida
(alimentación, ejercicio, sueño, actitud, estrés, etc.…) y otros muchos agentes externos. 

Las personas cuya edad biológica sea mayor a la cronológica, tendrán un mayor riesgo
de mortalidad y de sufrir enfermedades relacionadas con el envejecimiento. Todo esto,
unido al alto envejecimiento general de la población, hace imprescindible entender los
mecanismos del envejecimiento biológico y buscar  marcadores biológicos que nos
indiquen el estado de envejecimiento.



Así como cada individuo envejece a un ritmo distinto, cada tejido, órgano y sistema
tiene  mecanismos  moleculares  y  células  diferenciadas,  y  está  expuesto  a  distintos
estímulos, por lo que envejecerá también de distinto modo y a su propio ritmo. 

Esto se ha visto por ejemplo en el sistema inmunitario, que puede envejecer de forma
prematura,  lo  que  se  conoce  como  “inmunosenescencia  acelerada”.  Este
envejecimiento prematuro puede darse cuando el  sistema inmunitario sufre un estrés
constante al mantenerse activo para enfrentar una infección crónica, como en el caso del
VIH.

Con todo esto en mente, surgió la pregunta; ¿Cómo se encontrará el sistema inmunitario
de una persona con esclerosis múltiple? 

La  esclerosis  múltiple  es  una  enfermedad  autoinmune  crónica  del  sistema  nervioso
central.  Esto quiere decir que nuestro cuerpo ataca un componente propio, porque lo
confunde con un agente  externo.  En el  caso de la  esclerosis  múltiple  se  ataca  a  la
mielina que recubre los axones de las neuronas. 

Esta enfermedad puede presentarse a cualquier edad, pero su aparición suele ocurrir en
la mayoría de los casos en adultos jóvenes, entre los 20 y 40 años de edad. Es una
enfermedad que genera  una actividad y estrés  continuo para el  sistema inmunitario.
Además, gracias a la mejora de los tratamientos para la esclerosis múltiple, cada vez
tenemos más pacientes de edad avanzada  (el 17% de los pacientes es mayor de 60
años).

Por tanto, nos planteamos, ¿Se encontrará el sistema inmunitario de una persona sana de
60 años,  en el  mismo estado que el  de un paciente  de 60 años que convive con la
esclerosis múltiple desde los 20 años?

Ya  existen  algunos  estudios  que  han  demostrado  que  los  pacientes  con  esclerosis
múltiple  poseen  marcadores  propios  del  envejecimiento  acelerado  del  sistema
inmunitario.  Sin embargo,  todavía queda mucho por describir  sobre este proceso de
envejecimiento prematuro, y sobre cómo afecta a los enfermos de esclerosis múltiple. 

Podemos  concluir  que  el  envejecimiento  es  un  proceso  universal  e  inevitable,  que
debería estar siempre acompañado de salud. El estudio de los marcadores propios del
envejecimiento del sistema inmunitario supone un paso crucial para entender el proceso
y alcanzar  el  envejecimiento  saludable.  Estos  hallazgos  podrían  ayudar  a  un  mejor
pronóstico  y/o  respuesta  en  el  tratamiento,  tanto  en  el  caso  del  envejecimiento
general, como en el caso de los pacientes con esclerosis múltiple. Desarrollando de este
modo una medicina personalizada al estado del sistema inmunitario.
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